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EDITORIAL 

El Pediatra Hondureño de Ayer, Hoy y Mañana 

Hemos llegado al final de este milenio y nosotros 
los "pediatras del 2000 ", tenemos el gran privilegio 
de ser protagonistas, junto con (os más grandes 
avances tecnológicos de la medicina contemporá-
nea. 

Es por ello y por el rol que la historia nos ha pro-
puesto, que no podemos ser indiferentes a estos re-
íos. 

Por nuestro alto grado de responsabilidad y Henos 
de las más buenas y sanas intenciones, nos hemos 
convocado hoy, para decir adiós al fin de este mi-
lenio cronológico. Además para honrar aquellos 
compañeros que junto con los cinco pediatras pio-
neros, fueron artífices de dar el impulso inicial a 
esta querida organización, siendo hoy "La Madre 
de los Pediatras Hondureños. " 

El 30 de septiembre de 1952 cinco distinguidos he 
inquietos pediatras alcanzaron su visión de regis-
trar en la historia de la Medicina Hondureña, la 
fecha de constitución de la Asociación Pediátrica 
Hondureña. 

Organizada para promover el cuidado de la niñez 
como una unidad biopsicosocial, adquiriendo per-
sonería jurídica y representación en los organis-
mos del estado de gobierno hondureño, como vigi-
lantes y garantes del  bienestar integral de los ni-
ños. 

Esta visión se ha enmarcado en una vigente filoso-
fía y misión de su existencia, durante sus 47 años 
de vida. 
La filosofía se ha basado desde el puto de vista 
gremial: "Mantenernos unidos como asociados, re-
gidos por reglamentos y estatutos, y organizados en 
una forma democrática como lo dictan los princi-
pios de los hombres libres. " 

La misión o la razón de ser es: "Que iodos los 
miembros que la conformamos nos unamos y demos 
nuestros mejores esfuerzos personales, en lo 
humano,  en lo científico así como en lo social, po- 

niendo   nuestros    talentos como el divino creador 
nos ha dotado;   con   la finalidad  de que los niños 
puedan crecer; desarrollarse y convertirse en entes 
productivos para la humanidad. " 

Hoy los retos se han ampliado, magnificado y recla-
man una reorientación de esta primera y gran visión 
que nos fue legada. Nuestro reto para este nuevo mi-
lenio es que iodos, sin excepción de antigüedad, car-
go y o categoría, es/amos obligados ha modificarla, 
de forma no de fondo, y amplificarla con alto grado 
de responsabilidad y sentido futurista, para igual que 
hoy, nuestros herederos nos den su voto de aproba-
ción y se sientan orgullosos como hoy lo estamos. 

Los pediatras hemos circulado en la cultura de en-
fermedad y muerte, restaurando la salud y algunas 
veces previniéndola. 

El nuevo milenio nos depara un reto en la sobre-
vivencia del ser humano, tanto en forma individual 
como en la colectiva; Por lo que tendremos que 
agregar cambios a nuestra agenda profesional "en-
focados en promover la salud como un equipo inter-
disciplinario participativo y coherente, para profun-
dizar en los problemas médicos y paramédicos. En un 
contexto social y humanístico sin olvidarnos de nues-
tras propias virtudes como el respeto, la misericor-
dia, la piedad y el amor. " 

El honor es para quien honor merece. Hoy declara-
remos y otorgaremos a la primera generación de pe-
diatras la categoría de "Miembros Honorarios". 

Naciendo de una propuesta y cumpliendo un so-
lemne mandato de magna asamblea de octubre 99, la 
intención de honrar a miembros que forman y han 
formado parte de esta querida asociación por 35 
años o más en membrecía conti-nuada, y que han 
cumplido a cabalidad con los deberes y derechos 
que dictan nuestros estatutos y reglamentos, se cris-
taliza hoy con este sencillo pero cariñoso acto con ¡a 
declaratoria de Socios Honorarios a cinco de noso-
tros que éntrelos años de 1960 a 1963, está regis-
trada en los libros de actas, su ingreso. 
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Ellos son: 

• Dr. Asdrúbal Raudales con fecha de ingreso en 
1957 completando 42 años de membrecía conti 
nua. 

• Dr. Adán Zepeda con fecha de ingreso en 1959 
para 40 años de membrecía. 

• Dr. Manuel Armando Paredes con fecha de in 
greso en 1960 para 39 años de membrecía. 

• Dr. Guillermo Oviedo con fecha de ingreso 1963 pa 
ra 36 años de membrecía. 

• Dr. Carlos Rivera Willians con fecha de ingreso en 
1964 para 35 años de membrecía. 

Estos honorables miembros han aportado sus mejo-
res esfuerzos y contribuciones a la pediatría 
hondureña, evocando en las nuevas generaciones 
gran res-pecio y admiración. 

Ellos se han destacado en cargos asistenciales gu-
bernamentales y privados, como directores, jefes y 
otros cargos de alta relevancia como eminentes mé-
dicos pediatras y sobre todo como hombres de bien 
para la sociedad y sus familias. 

No queriendo ser indiferentes ni disimulados, nues-
tros libros de historia también resallan nombres de 
hombres que fueron parte nuestra, como miembros 
activos. 

Hoy les reconocemos su aporte, que al igual que sus 
contemporáneos los hoy declarados "Miembro} 
Honorarios ", tienen los mismos años de antigüedad) 
en sus momentos /untos dieron sus mejores esfuerzos. 

Por esto los declaramos "Miembros Distinguidos". 
Ellos son: 

• Dr. José Eliseo Tabora, 
• Dr. Mario Salvador Medal, y 
• Dr. Carlos A. Delgado. 

Por una Asociación Pediátrica Hondureña fuerte  
unida; 

Feliz fin de milenio y Un futuro próspero para todos. 

Muchas gracias 

CARLOS GARCÍA CASANOVA 
Presidente Asociación 
Pediátrica Hondureña. 

  




